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SIN  REPARAR  EN  LOS  MEDIOS 


BOCETO  DE  COMEDIA 


EN     UN     ACTO    Y     EN     PROSA 


Estrenado  en  ei  Teatro  de  Arriaga,  el  20  de  Noviembre  de  1906 


MADRID  BILBAO 

SOCIEDAD   DE  AUTORES  ESPAÑOLES  TIPOGRAFÍA   DEL   COMERCIO 
Nuñez  de  Balboa.  12  Ronda,  núm.  30 

1907 


Primer    Reparto 

PERSONAJES  ARTISTAS 


Pepita  (25  años).     . 
D.a  Celedonia  (50  id) 
Perdúlez  (50  id).  .     . 
J>.  Zoilo  (50  id).     .     . 
Carlos  (25  id).    .     .     . 
Administrador  (30  id) 
Un  camarero.  .    .     . 


Enriqueta  Palma. 
Elena  Rodríguez. 
Luis  Reig. 
Salvador  Soler. 
José  Palacios. 
Francisco  Molinero. 
Antonio  Carrascal. 


La  acción  en  un  Hotel  de  un  puerto  de  mar.  Época  actual. 


Apuntó  esta  obra  en  la  noche  de  su  estreno,  José  Delgado. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  ree- 
imprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dk  Autores  Es- 
pañoles, son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  recibimiento  del  piso  principal  de  un  Hotel  de  primera 
clase  en  una  playa  veraniega.  Puerta  al  fondo  que  se  su- 
pone comunica  con  la  escalera.  Puertas  laterales  segundo 
término  derecha  izquierda,  que  se  supone  son  las  entra- 
das de  los  corredores  donde  están  las  habitaciones.  Otras 
puertas  primeros  términos  derecha  é  izquierda  con  los 
números  1  y  2  encima.  Velador  con  periódicos.  Mecedoras 
y  sillas. 


ESCENA  I 

Zoilo,  Celedonia,  por  lateral  segundo  término  izquierda 


Zoilo  .  .  La  verdad  es,  que  aquí,  en  este  puerto  de  mar  y  en 
esta  lujosa  fonda  se  debe  de  estar  mucho  mejor  que 
en  Matacebones. 

Celedonia,  Yo  no  cambio  nuestra  casa  con  su  huertecita  y  su 
corral  por  estas  elegancias  que  hay  aquí...  Hace 
media  hora  que  hemos  llegado  y  ya  estoy  deseando 
marcharme...  ¿qué  estarán  haciendo  nuestras  galli- 
nitas? 

Zoilo    .     .  Escarbando  la  tierra...  ó  poniendo  huevos. 

Celedonia  ¡Cómo  echo  de  menos  á  nuestros  cerditos!... 

Zoilo  .  .  Debíamos  haberlos  traido...  para  que  tomaran  ba- 
ños de  mar... 

Celedonia  ¡No  te  burles,  Zoilo! 

Zoilo  .  .  No  seas  tonta,  Celedonia.  Esto  es  cien  mil  veces 
mejor  que  aquello.  Se  comprende  que  nuestro  hijo 
prefiera  pasar  aquí  el  verano,  á  pasarlo  en  el  case- 
rón de  nuestra  aldea. 

Celedonia  Desde  que  lo  mandamos  á  Madrid,  á  estudiar,  se  ha 
acostumbrado  á  una  vida  muy  distinta  de  la  de  sus 
padres;  ¡á  una  vida  que  cuesta  mucho  dinero! 

Zoilo  .  .  Pero  ya  está  en  camino  de  ganarlo...  Hace  dos  me- 
ses terminó  su  carrera  de  abogado. 
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Celedonia  Es  verdad;  y  parece  que  nosotros  le  hemos  encar- 
gado la  defensa  de  un  pleito. 

Zoilo    .     .  ¿Por  qué  dices  eso? 

Celedonia  Porque  nos  pide  dinero  cada  quince  días. 

Zoilo ..  .  La  verdad  es,  Celedonia,  que  estamos  en  peor  si- 
tuación que  los  que  pleitean,  porque  los  que  pleitean 
pueden  ahorrarse  muchos  gastos  transigiendo  con 
la  parte  contraria,  y  á  nosotros  nos  es  imposible 
transigir... 

Celedonia  ¿Transigir  con  esa...  que  le  ha  sorbido  el  seso  á 
nuestro  hijo  y  que  amenaza  con  sorberse  nuestro 
capital?  ¡Completamente  imposible!... 

Zoilo    .     .  ¡Completamente! 

Celedonia  Yo  se  lo  diré  á  mi  hijo  muy  clarito,  porque  para  eso 
he  hecho  un  viaje  de  veinte  horas  de  tren...  (Simu- 
lando que  habla  con  su  hijo  y  que  le  reprende). 
Parece  mentira  que  con  ese  grandísimo  talento  que 
Dios  te  dio,  te  dejes  engañar  por  esa  mujer. 

Zoilo  .  .  (El  mismo  juego).  «Por  esa  mujer  de  poco  más  ó 
menos»... 

Celedonia  No;  de  bastante  menos...  delicadeza  que  la  que  no 
la  ha  conocido  nunca...  «Parece  mentira  que  hace  un 
año,  cuando  estuviste  la  última  vez  en  el  pueblo,  no 
te  fijaras  en  Pepita». 

Zoilo     .     .  «¡Eso  es!  en  tu  prima  Pepita». 

Celedonia  «Que  es  tan  guapa»... 

Zoilo    .     .  «Y  tan  graciosa»... 

Celedonia  «¡Y  tan  buena!» 

Zoilo    .     .  «¡Y  que  no  es  ninguna  palurda!» 

Celedonia  «Y  que  estaba    enamorada  de    tí,    ¡para    que    lo 


sepas 


Zoilo  .  .  (A  Celedonia  con  viveza)  Toma,  eso  ya  lo  sabe  él. 
Acuérdate  de  que  se  lo  dijimos  antes  de  que  regre- 
sara á  Madrid,  y  nos  contestó  riéndose  que  su 
primita  le  parecía  una  niña  boba  nacida  para  la  vida 
conventual  ¡y  que  él  no  quería  hacerle  mal  tercio  á 
Jesucristo! 

Celedonia  ¡Pobrecilla!  Y  ella  estaba  oculta,  sin  que  nosotros 
lo  supiéramos,  oyendo  esa  chistosa  barbaridad. 

Zoilo  .  .  Y  luego  nos  la  encontramos  acongojada,  anegada  en 
lágrimas...  ¡Cómo  se  le  conoció  que  le  quería  con 
todo  su  corazón! 

Celedonia  Y  aun  creo  yo  que  sigue  queriéndole,  á  pesar  de 
que  ella  jura  y  perjura  que... 

Zoilo    .     .  ¡Cállate,  que  viene  hacia  aquí!... 
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ESCENA    II 
Dichos. -Pepita 


Pepita  .  .  (por  segando  término  izquierda)  ¡Qué!  ¿ya  esta- 
ban ustedes  esperándome?  ¿Por  qué  no  me  han 
avisado? 

Zoilo  .  .  Suponíamos  que  tú  necesitarías  más  tiempo  que 
nosotros  para  arreglarte  un  poco... 

Pepita  .  .  (riéndose)  Unos  cuantos  minutos  más...  porque 
aquí  debe  de  haber  muchos  jóvenes  elegantes,  y 
voy  á  ver  si  hago  una  conquista...  (con  indiferen- 
cia). Y  bien:  ¿no  sabe  todavía  el  veraneante  que 
estamos  aquí? 

Zoilo  .  .  El  veraneante,  según  nos  ha  dicho  un  camarero,  se 
marchó  una  hora  antes  de  que  nosotros  llegáramos. 

Celedonia  ¡Y  vaya  usted  á  saber  en  dónde  estará! 

Pepita  .     .  ¡En  la  playa! 

Zoilo    .     .  ¿Lo  sabes  tú? 

Pepita  .  .  Me  lo  figuro...  Desde  la  ventana  de  mi  cuarto  he 
visto  mucha  gente  en  aquel  sitio...  Y  hasta  me  ha 
parecido  verle  á  él,  allá...  un  poco  lejos,  junto  á 
unas  rocas... 

Zoilo    .     .  ¿Solo? 

Pepita  .     .  ¡Acompañado! 

Celedonia  ¡Mal  acompañado! 

Pepita  .  .  Al  contrario,  ¡muy  bien!  Al  lado  de  una  mujer  muy 
elegante... 

Celedonia,  ¡La...  susodicha! 

Zoilo  .  .  ¡Estaba  por  ir  ahora  mismo!...  (dirigiéndose  á  la 
puerta  del  fondo) . 

Celedonia  Y  yo  te  acompaño!...  (siguiéndole). 

Pepita  .  .  No  se  apresuren  ustedes...  (vuelven  á  primer  tér- 
mino). En  estos  momentos,  le  pondrían  en  una 
situación  muy  desagradable  para  él...  y  para  ella. 
Esperemos  á  que  venga  á  comer. 

Zoilo    .     .   ¡Si  es  que  come! 

Pepita  .     .  ¡Naturalmente  que  sí!  No  se  puede  vivir  sin  comer... 

Zoilo  .  .  Digo  que  si  es  que  come  aquí;  porque  el  camarero 
nos  ha  dicho  que  algunos  días  no  viene  á  almorzar 
ni  á  comer. 

Pepita  .     .  Pues  esperaremos  á  que  venga  á  dormir. 

Zoilo    .     .  También  nos  ha  dicho  el  camarero... 

Celedonia  (con  tono  de  reproche  y  señalando  con  la  vista 
á  Pepita)  ¡Zoilo!... 

Zoilo    .     .  (vacilando)  Que  algunas  noches... 

Pepita  .     .  Se  retira  tarde... 


Zoilo  .  .  Y  con  daño...  con  daño  de  su  salud,  porque  es  muy 
malo  trasnochar... 

Pepita  .  .  Pues  si  la  de  hoy  es  una  de  esas  noches,  le  veremos 
mañana. 

Celedonia  Yo  no  me  duermo  con  el  embuchado  de  todo  lo 
que  tengo  que  decirle. 

Zoilo  .  .  Ni  yo  tampoco.  ¿A  qué  hemos  venido  aquí?  A  apar- 
tarle, sin  pérdida  de  tiempo,  del  mal  camino.  Lo 
más  sensible  es  que  este  no  sea  para  tí,  por  tales 
razones,  un  viaje  de  recreo. 

Pepita  .  .  ¿Y  por  qué  no  ha  de  serlo?  ¡Tenía  yo  unas  ganas  de 
ver  este  puerto  de  mar! 

Zoilo  .  .  Sí,  pero  no  de  verle  á  él  enredado  en  unos  amoríos 
que... 

Celedonia  Digas  lo  que  digas,  Pepita,  tú  le  quieres  aun... 

Pepita  .  .  (riéndose)  ¡Quieren  ustedes  callar!...  Aquello 
fué...  ya  se  lo  dije  á  ustedes  cuando  ponían  cierto 
reparo  á  que  les  acompañara  en  este  viaje...  fué  un 
ataque  de  romanticismo,  del  que  me  curé  por  com- 
pleto... Les  aseguro  que,  cuando  me  encuentre 
frente  á  frente  de  mi  primo  Carlos...  ¡ni  fú  ni  fá! 
Cariñosa  amistad  y  nada  más. 

Celedonia  ¡Qué  buena  eres!  Teniendo,  como  tienes,  motivos 
para  guardarle  rencor... 

Pepita  .  .  ¡Bah!  Lo  único  que  tengo  es  ganas  de  darle  una 
broma...  La  he  pensado  al  llegar  aquí,  y  ustedes 
van  á  ayudarme  (se  coloca  entre  los  dos). 

Celedonia  ¿Una  broma? 

Zoilo    .     .  ¡A  ver!  ¿qué  es  lo  que  proyectas? 

Pepita  .  .  (con  volubilidad  de  niña  traviesa)  Una  broma 
inocente...  Ya  saben  ustedes,  que  él...  me  destinó 
á  la  vida  del  convento...  ¡Vamos,  que  me  consideró 
incapaz  de  inspirar  cariño  á  ningún  hombre!  Sola- 
mente me  reconocía  aptitudes  para  cantar  en  el 
coro  (canturrea  á  media  voz:  «Con  flores  á  Ma- 
ría—que madre  nuestra  es»)  rezar  en  la  celda  ó 
en  comunidad...  ¡Ora  pronobis!  ¡Ora  pronobis!... 
hacer  natillas  y  encenderle  unas  velitas  al  Niño 
Jesús...  Bueno;  pues  quisiera  hacerle  creer  que  me 
he  casado...  ¡y  no  precisamente  con  el  Señor  de  las 
alturas!  ¡Una  broma,  ya  ven  ustedes;  una  broma  tan 
tonta...  como  yo! 

Celedonia  ¡El  sí  que  es  tonto! 

Zoilo    .     .  ¡Más  que  tonto!  ¡estúpido! 

Celedonia  Y  la  bromita  esa  podría  ser  una  verdad  si  tú  hubie- 
ras querido,  porque  en  el  pueblo  no  te  faltan  pre- 
tendientes. 
Zoilo    .     .  Y  no  despreciables. 

Pepita  .  .  A  la  vuelta  me  decidiré  por  alguno  de  ellos...  De 
modo  que  quedamos  en  que  ustedes  le  dirán... 


—  9  — 


Zoilo  .  . 
Pepita  .  . 
Celedonia 
Pepita  .     . 


Zoilo  .  . 
Celedonia 
Zoilo    .     . 


Sí;  que  te  has  casado.  ¿Y  cuándo? 
Pues  hace  dos  meses. 
¿Y  con  quién? 

Pues...  con  un  hombre  ¡naturalmente!  Ya  nos  pon- 
dremos de  acuerdo  respecto  de  su  nombre  y  de  sus 
condiciones  personales. 

No  es  mala  bromita  (se  ríe)  ¡no  es  mala  bromita. 
¡Superior!... 

Superior...  como  mi  apetito  en  este  instante...  (mi- 
rando á  derecha  é  izquierda)  ¿En  dónde  estará  el 
comedor,  Celedonia? 
Celedonia  Ten  en  cuenta,  Zoilo,  que  aquí  habrá  horas  fijas  pa- 
ra comer... 

Yo  también  tengo  horas  fijas  (mira  su  reloj).  Las 
cinco  menos  cuarto...  Mi  hora  de  merendar  una  chu- 
letita...  (ahuecando  y  juntando  algo  las  manos 
para  señalar  el  buen  tamaño  de  la  chuleta)  ó  unas 
lonchitas  de  jamón  (colocando  de  canto  su  mano 
derecha  sobre  la  muñeca  de  la  izquierda  exten- 
dida) ¡Vamos,  vamos,  á  que  nos  den  alguna  cosa! 
(Dá  media  vuelta  seguido  de  Celedonia  y  Pepita, 
como  buscando  la  salida). 


Zoilo 


ESCENñ  IH 
Diehos.-Administrador  del  Hotel 


Adminís. 
Zoilo 

Adminís. 
Zoilo     . 

Adminís. 


Zoilo  . 
Adminís. 
Zoilo 


Adminís. 
Zoilo  . 


(por  el  fondo)  ¿Desean  ustedes  ir  á  la  playa? 
No,  señor;  al  comedor...  Quisiéramos  tomar  alguna 
cosita.... 

Chocolate...  leche... 

Para  las  señoras.   Yo  prefiero  unas  lonchitas  de 
jamón  frito  (señalando  el  tamaño). 
Aquí  tienen  ustedes  un  pequeño  comedor  particular 
(dirigiéndose  á  la  puerta  del  segundo  término 
derecha  y  deteniéndose  de  pronto)  Ya  me  harán 
el  favor  de  decirme  sus  nombres  para  apuntarlos 
en  el  registro  de  llegada  de  viajeros. 
Con  mucho  gusto,  ¿es  usted  el  dueño  del  Hotel? 
El  administrador. 

Muy  señor  mío...  Puede  usted  apuntar...  Zoilo 
Pérez  y  Pérez,  natural  de  Matacebones,  provin- 
cia de... 

(apuntando  con  lápiz)  Basta  con  el  nombre  y  ape- 
llidos. 

¡Ah!  Bien,  bien,  (señalando  á  Celedonia)  Celedo- 
nia Ruiz  Gómez,  esposa  de  un  servidor  de  usted. 
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Adminis. 

Zoilo     . 


Pepita  .  . 

Adminis.  . 

Zoilo     .  . 
Celedonia, 

Pepita  .  . 

Adminis.  . 

Zoilo     .  . 

Adminis.  . 


Por  muchos  años. 

Sí,  señor,  por  muchos.  Llevamos  treinta  de  matri- 
monio... {señalando  á  Pepita)  Mi  sobrina  Pepita 
Ruiz  López,  esposa  de  don...  {mirando  á  Pepita) 
de  don... 

Pero  tío,  mi  esposo  no  ha  venido,  y  por  lo  tanto  no 
hace  falta  que  este  señor  apunte  su  nombre. 
¡Eso  mismo  iba  á  decir  yo!... 

Efectivamente;  cuando  venga...  si   es   que  viene... 
Que  no  vendrá... 
¡Qué  ha  de  venir! 

Bueno,   pues  voy  á  tener  el  gusto  de  acompañarles 
y  de  ordenar  que  les  sirvan  lo  que  quieran... 
Para  mí  unas  lonchitas... 

{desde  la  puerta  segundo  término  derecha)  Pasen 
adelante...  {Vanse  todos  por  esa  puerta). 


ESCENA  IV 
Carlos,  por  el  fondo 


Carlos.  .  Pues  señor...  Etelvina  me  ha  puesto  en  un  nuevo 
y  grave  apuro  monetario...  Se  empeñó  en  que  á 
esta  playa  solamente  vienen  á  veranear  los  cursis... 
y  no  hay  más  remedio  que  cambiar  de  residencia 
veraniega...  Es  decir,  que  las  mil  pesetillas  que 
pagué  por  alquiler  trimestral  del  hotelito  en  que 
ella  vive  hace  quince  días...  ¡dinero  perdido!...  Y 
las  dos  mil  pesetas  que  me  hacen  falta  para  satis- 
facer el  nuevo  capricho  de  Etelvina...  dinero  que  yo 
necesito  encontrar  antes  de  perderlo...  lo  cual 
parece  una  paradoja...  {Breve  pausa.  Paseándose) 
Mis  padres  deben  estar  ya  muy  escamados,  porque 
en  los  dos  últimos  meses  les  he  contado  tres  histo- 
rias distintas  que  vienen  á  ser  un  solo  cuento  ver- 
dadero... Y  si  se  les  ha  ocurrido  hacer  averiguacio- 
nes en  Madrid,  donde  tienen  viejos  amigos  que  me 
conocen...  más  de  lo  que  yo  quisiera...  Y  el  caso  es 
que  no  me  queda  otro  camino  que  el  de  la  cuarta 
historia,  con  su  correspondiente  sablazo,  mayor 
que  los  anteriores...  Y  tendré  que  inventarla  y  es- 
cribirla en  las  dos  horas  que  faltan  para  que  salga 
el  correo.  ¡Ay,  Etelvina!...  Lo  que  vale  tu  amor  ya 
lo  sé...  Lo  que  cuesta...  lo  sabrán  mis  amados  papas 
andando  el  tiempo.,.  Vamos  á  escribirles.  ( Vase 
por  la  puerta  primer  término  izquierda). 
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ESCENA  V 

Perdúlez.  Un  camarero.  El  segundo  con  una  maleta 

en  la  mano.  Entran  por  la  puerta  del  fondo.  Perdúlez  es  un 

tipo    algo   extravagante   en    el  vestir,   y  misterioso  en  sus 

palabras  y  ademanes. 

Camarero,  {mirando  á  derecha  é  izquierda)  Pues  tampoco 
está  aquí  el  señor  administrador...  Pero  ya  le  he 
dicho  á  usted... 

Perdúlez  .  Y  yo  le  he  dicho  y  le  repito  que  me  hace  falta  una 
habitación  {alzando  la  voz)  ¡Pues  hombre!...  ¿Qué 
formalidad  es  esta?...  {saca  una  guía  de  ferroca- 
rriles, del  bolsillo,  y  la  abre)  Abre  uno  la  guía  de 
ferrocarriles  {buscando  la  página)  página  98... 
aquí  está!  Hotel  de  la  Playa...  Ochenta  habitaciones 
para  familias  y  personas  solas...  ¿Dónde  están  esas 
habitaciones? 

Camarero,  {que  ha  dejado  la  maletita  en  el  suelo;  señalando 
á  derecha,  izquierda  y  arriba)  Ahí...  ahí...  en  el 
piso  segundo...  en  el  tercero...  Lo  que  sucede  es 
que  no  hay  ninguna  disponible... 

Perdúlez  .  ¡Pues  eso  deben  ustedes  decirlo  en  el  auuncio  de 
la  Guía!  Hay  ochenta  habitaciones...  pero  están 
todas  ocupadas... 

Camarero,  {con  asombro)  Caballero,  ya  comprenderá  usted 
que  eso  no  es  posible,.. 

Perdúlez  .  Y  usted  comprenderá  también  que,  aunque  estamos 
en  el  mes  de  Agosto,  no  es  posible  que  yo  me  vaya 
á  dormir  á...  una  caseta  de  baños. 

Camarero.  Se  le  puede  buscar  á  usted  una  casa  particular... 

Perdúlez  .  Yo,  á  las  casas  particulares,  no  voy  más  que  de 
visita  ...ó  cuando  me  convidan  á  comer...  En  fin,  al 
anuncio  de  la  Guía  me  atengo,  ¡y  hemos  concluido! 
Yo  necesito  una  de  las  ochenta  habitaciones  para 
esta  noche. 

Camarero.  ¡Ah!  ¿Pero  ha  venido  usted  solo... 

Perdúlez.  (con  tono  agrio)  ¡Solo,  sí,  señor!...  ¿Es  que  para 
pasar  aquí  una  noche  hay  que  venir  acompañado? 

Camarero.  No  me  expliqué  bien,  caballero.  Quise  decir  que  si 
se  trata  solamente  de  ocupar  una  habitación  hasta 
mañana. 

Perdúlez  .  Eso  es;  hasta  mañana  por  la  mañana. 

Camarero,  Pues  entonces,  todo  está  arreglado.  Hay  un  gabine- 
te con  alcoba  pedidos  y  reservados  para  mañana  al 
mediodía. 

Perdúlez  .  ¿Y  por  qué  no  me  lo  dijo  usted  desde  un  principio? 
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Camarero.  ¿Y  por  que  no  me  dijo  usted  que  solo  venía  por  unas 
horas?  (co/'e  la  maletita  y  se  dirige  á  la  primera 
puerta  derecha )  Este  es  su  cuarto,  caballero. 
{Abre  la  puerta,  deja  que  Perdúlez pase  delante, 
entra  y  sale  enseguida  después  de  haber  dejado 
la  maleta.) 

Perdúlez  .  {desde  dentro)  ¡Oiga  usted!  {se  asoma  á  la  puer- 
ta.) 

Camarero,  {deteniéndose)  Usted  dirá,  señor. 

Perdúlez  .  ¿Este  es  el  mejor  Hotel  que  hay  aquí,  verdad? 
{avanza  hasta  la  concha.) 

Camarero.  El  único  de  lujo. 

Perdúlez  .  Perfectamente.  Y  como  está  lleno...  habrá  muchas 
señoras,  ¿eh? 

Camarero.  Bastantes. 

Perdúlez  .  Algunas  habrán  venido  con  sus  respectivos  espo- 
sos... 

Camarero.  Así  parece. 

Perdúlez  .  Y  también  habrá  otras  cuyos  esposos  no  habrán  po- 
dido venir... 

Camarero.  Seguramente  {aparte  y  con  recelo)  ¿Para  qué  me 
hará  todas  estas  preguntas? 

Perdúlez  .  {que  en  este  momento  gesticula  como  si  hablara 
consigo  mismo)  ¡Perfectamente!  {al  camarero) 
Pues  en  cuanto  esté  lista  la  comida,  me  la  sirve  us- 
ted aquí,  en  mi  cuarto...  Y  en  cuanto  me  sirva  usted 
la  comida  le  dice  usted  al  administrador  del  Hotel 
que  deseo  hablarle,  {entra  en  su  cuarto  rápida- 
mente.) 

Camarero,  {mirando  á  la  puerta  y  con  expresivos  gestos  y 
ademanes)  Tiene  toda  la  facha  de  haberse  escapa- 
do de  un  manicomio,  {dirigiéndose  al  fondo.) 

Perdúlez.  {asomándose  á  la  puerta  del  cuarto)  ¡Ah!  oiga 
usted,  camarero... 

Camarero,  {volviendo  en  actitud  servicial)  ¿Decía  usted,  se- 
ñor?... 

Perdúlez  .  Mientras  viene  la  comida,  sírvame  usted  un  ajenjo. 

Camarero.  Está  bien,  {vase.) 

Perdúlez  .  {paseándose)  Sí;  yo  necesito  tomar  un  ajenjo... 
No  es  que  me  haga  falta  para  abrir  el  apetito...  por- 
que mi  apetito  es  como  el  ojo  de  la  Providencia, 
que  no  se  cierra  nunca...  Me  hace  falta  para  tener 
virilidad  en  la  lengua...  brillo  en  la  mirada...  vigor 
en  los  ademanes...  Es  una  bebida  que  despierta  to- 
das las  energías  del  espíritu  y  del  cuerpo;  y  yo  de- 
bo demostrar  mucha  energía  cuando  le  diga  al  ad- 
ministrador del  Hotel...  ¡Caballero:  muy  doloroso 
es  "para  mí,  y  perjudicialísimo  para  usted  el  acto  que 
voy  á  realizar...  Dentro  de  muy  pocas  horas  se  des- 
arrollará en  este  tranquilo,   delicioso  y  acreditado 
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establecimiento,  una  espantosa  tragedia...  Aquí  es- 
tá mi  esposa...  ¡mi  infiel  esposa!...  Aquí  está  tam- 
bién, el  ladrón  de  mi  honor....  (entra  el  camarero 
con  el  servicio  de  ajenjo  en  una  bandeja)  ¡Sí.  aquí 
está!... 

Camarero.  ¡Aquí  está  el  ajenjo! 

Perdúlez  .  (volviéndose  rápidamente)  ¡No.  señor,  el  ladrón 
de  mi  honor!... 

Camarero    (sorprendido)  ¿Qué  dice  usted? 

Perdúlez  .  (cambiando  de  tono)  [Ah,  nada!  usted  no  haga  caso 
de  lo  que  yo  diga.  Déme  ese  ajenjo  (le  coje  la  ban- 
deja) y  que  me  sirvan  de  comer  lo  antes  posible. 
(Dirígese  á  su  cuarto.) 

Camarero.  Lo  dicho  (señal  de  que  el  huésped  está  mal  de  la 
cabeza). 

Perdúlez  .  (desde  la  primera  puerta  derecha)  Y  cuando  cal- 
cule usted  que  he  terminado  de  comer,  que  venga  el 
administrador.  (Entra  en  su  cuarto.  El  camarero 
se  encoje  de  hombros  y  vase  por  el  fondo.) 


ESCENñ    VI 

Carlos,  por  la  primera  puerta  izquierda  con  una  carta 
cerrada  en    la  mano.     Enseguida    Zoilo,    Celedonia, 

Pepita. 


Carlos  .  .  (mirando  la  carta)  Me  ha  salido  bastante  persua- 
siva... Se  me  figura  que  en  cuanto  acaben  de  leer- 
la... (Zoilo,  Celedonia  y  detrás  Pepita,  por  la  se- 
gunda derecha)  Parece  que  los  estoy  viendo,  (al 
dar  media  vuelta  para  dirigirse  al  fondo,  movi- 
miento de  sorpresa)  ¡Y  los  estoy  viendo!...  (yen- 
do hacia  ellos  entre  cariñoso  y  vacilante)  ¡Uste- 
des aquí...  queridos  padres!...  ¡Y  también  Pepita! 
Pero  ¿qué  es  esto?...  ¡Qué  sorpresa!... 

Zoilo.     .     .  Tan  desagradable  para  tí  ¿verdad? 

Celedonia.  No  podias  figurarte  .. 

Carlos  .  .  (exagerando  su  demostración  de  alegría  y  abra- 
zándolos, sin  que  ellos  le  correspondan)  ¡Mi  que- 
rido padre!...  ¡mi  queridísima  mamá!  (medio  abra- 
zando á  Pepita,  que  se  retira  y  le  alarga  la  ma- 
no) ¡Simpática  primita!  (trata  cíe  abrazar  nueva- 
mente á  sus  padres,  que  esquivan  el  abrazo)  ¡Les 
digo  á  ustedes  que  esta  es  una  sorpresa  (se  guar- 
da apresuradamente  la  carta.) 

Zoilo.  .  .  Una  sorpresa  tan  grande  como  la  que  nosotros  tuvi- 
mos al  saber... 
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Celedonia.  Al  saber  algo  que  nos  ha  obligado  á  venir  aquí. 

Carlos  .  .  {contrariado)  Pero  ¿qué  es  lo  que  han  sabido  uste- 
des? 

Zoilo.  .  .  ¡Mira,  hijo  mió,  hablemos  con  franqueza,  como  de- 
ben hablar  los  padres  con  los  hijos...  y  los  hijos  con 
los  padres. 

Celedonia.  Y  no  te  acuerdes  ahora  de  que  eres  abogado. 

Carlos  .     .  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Celedonia.  Porque  los  abogados  están  siempre  dispuestos  á 
defender  las  peores  causas... 

Carlos  .  .  {con  sonrisa  y  actitud  forzada)  Es  un  deber  que 
tenemos  para  con  el  prójimo... 

Zoilo  .  .  {en  voz  baja  y  con  dureza)  Aquí  no  se  trata  del 
prójimo...  sino  de  la  prójima... 

Celedonia,  {en  el  mismo  tono)  Sí,  de  la  prójima  que... 

Carlos  .  .  {en  voz  baja  y  señalando  á  Pepita  que  se  ha 
apartado  algo  del  grupo)  Supongo  que  les  han  en- 
gañado á  ustedes,  pero,  de  cualquier  modo,  no  me 
parece  prudente  que  delante  de  una  joven  soltera... 

Zoilo.     .     .  {riéndose)  ¡Qué  ha  de  ser  soltera,  hombre! 

Carlos  .     .  (con  asombro)  Pero...  ¿se  ha  casado?...   ¿Te  has 
.     casado,  Pepita? 

Pepita  .     .   {sonriente)  ¿Te  asombra  el  saberlo? 

Carlos  .  .  {algo  desconcertado)  Sí...  digo,  no.  Es  decir,  co- 
mo nada  me  habían  dicho...  ¿Y  hace  mucho? 

Pepita  .     .  {apresuradamente)  Hace  dos  meses, 

Celedonia.  Está...  en  la  luna  de  miel... 

Zoilo.     .     .  Cuarto  creciente... 

Pepita  .  .  {á  Carlos,  con  ingenua  sencillez)  No  se  me  cono- 
ce ¿verdad? 

Carlos  .     .  ¿El  qué?... 

Pepita  .     .  Pues  eso...  mi  cambio  de  estado. 

Carlos.  .  {mirándola  como  si  encontrara  en  ella  especial 
atractivo)  Así,  á  primera  vista...  no  se  te  conoce... 
Fijándose  uno  más...  puede  ser  que... 

Pepita  .     .  {acercándose  cariñosa)  A  ver...  fíjate  bien... 

Carlos.  .  {con  cié/  to  entusiasmo)  Verdaderamente...  en  tus 
ojos  hay  más...  más  expresión...  y  en  tu  cuerpo 
más...  más... 

Pepita  .     .  ¡Más  gracia!...  ¡Dilo  de  una  vez,  hombre! 

Zoilo.     .     .  {á  Celedonia  con  sorna)  ¡Tiene  gracia! 

Celedonia,  (á  Zoilo,  lo  mismo)  ¡Mucha  gracia! 

Carlos  .  .  (sin  dejar  de  mirar  á  Pepita)  ¡Eso  es!...  Tienes 
mucha  más  gracia...  mucha  más  gracia... 

Pepita  .     .  De  soltera  era  yo  una  pava,  ¿verdad? 

Carlos  .     .  (apresuradamente)  ¡No  quise  decir  eso! 

Pepita  .  .  Ño  me  incomodaría  aunque  me  lo  dijeras...  Al  con- 
trario; no  puedes  figurarte  cuánto  agradecemos 
nosotras  las  mujeres,  una  lisonja  del  que  no  nos  ha  li- 
sonjeado nunca...  {cambiando  de  tono)  En  fin,  mis 
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buenos  tios  tienen  que  hablarte...  (se  separa. ) 
Zoilo    .     .  Sí,  tenemos  que  hablar  seriamente. 
Carlos  .     .  (volviéndose  para  mirar  á  Pepita,  y  aparte)  Está 

encantadora,    (á    sus  padres.)    Bueno...    cuando 

ustedes  quieran... 
Pepita  .     .  Yo,  mientras  tanto,  escribiré  una  carta... 
Carlos  .     .  (á  Pepita,  con  cariñosa  amabilidad)  Puedes  dis- 
poner de  mi  cuarto  (señalando  primera  puerta 

izquierda). 
Celedonia.  Te  esperamos  en  el  nuestro...  Vamos,  Zoilo. 
Zoilo     .     .  (á  Carlos,  señalando  segunda  puerta  izquierda) 

Por   ahí...   á   la  derecha...   el   número  26.  (Vanse 

segunda  izquierda). 


ESCENñ  Vil 

Carlos,  Pepita.  Al  final  Camarero 


Pepita  .  .  (después  de  un  momento  en  que  ella  y  Carlos  se 
miran  sin  pestañear,  y  haciendo  ademán  de  diri- 
girse á  la  primera  puerta  izquierda)  Bueno... 
con  tu  permiso... 

Carlos  .  .  (como  si  hablara  consigo  y  sin  dejar  de  mirarla) 
¡Si  me  parece  mentira!... 

Pepita  .     .  (rápidamente)  ¿El  qué? 

Carlos  .     .  Pues...  eso.  ¡Que  te  hayas  casado! 

Pepita  .  .  (fingiendo  cómico  asombro)  ¡Ah!  ¿pero  me  con- 
siderabas incapaz  de  inspirar  cariño  á  un  hombre? 

Carlos,  .  (algo  desconcertado)  No  he  querido  decir  eso... 
(con  marcado  interés)  ¿Y...  eres  feliz? 

Pepita  .  .  (riendo)  Hombre...  eso  no  se  le  pregunta  á  la  que 
solamente  lleva  dos  meses  de  matrimonio. 

Carlos  .  .  (desconcertado)  Tienes  razón...  (buscando  una 
salida)  Y  yo  también  la  tengo  para  hacerte  esa 
pregunta.  Quería  saber  si  eras  feliz...  en  este  ins- 
tante en  que...  te  has  alejado  de  tu  esposo... 

Pepita.  .  Por  unos  días...  tal  vez  por  unas  horas...  Posible 
es  que  venga  hoy  mismo.  No  se  acostumbrará  á 
estar  sin  mí... 

Carlos  .  .  (con  viveza)  Eso  creo  yo...  que  no  se  acostumbra- 
rá. Lo  mismo  me  ocurriría  á  mí...  si  me  hubiera 
casado  con  una  muchacha  tan...  linda  como  tú. 

Pepita  .  .  (con  dulzura  y  coquetería)  Gracias,  querido 
Carlos. 

Carlos  .  .  (subyugado)  Querido  Carlos...  (acercándose)  ¡Yo 
sí  que  te  doy  gracias  por  esa  frase!  (Entra  cama- 
rero por  el  fondo,  con  servicio  de  comida  en  una 
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bandeja  grande,  y.  dirij'e  significativa  mirada  á 
la  pareja,  antes  de  desaparecer  por  ia  primera 
derecha). 

Pepita  .  .  {riendo  y  retrocediendo  lentamente  hacia  la  pri- 
mera izquierda)  Eres  muy  galante. 

Carlos  .     .  Y  para  continuar  siéndolo  ¡te  repito  las  gracias! 

Pepita  .  .  {semiburlona)  ¡No  hay  de  qué  darlas,  hombre!... 
Ahora  me  corresponde  á  mí  dártelas  por  haberme 
cedido  momentáneamente  tu  habitación  (se  acerca 
á  la  puerta). 

Carlos  .  .  {acercándose)  Soy  yo  el  agradecido,  porque...  la 
vas  á  perfumar  con  tu  aliento. 

Pepita.  .  {con  cómica  estrañeza)  ¡Pero  qué  dicesl..  No  es 
mi  aliento  el  que  despide  aromas.  Es  este  pañuelo 
(saca  uno  blanco  del  bolsillo)  al  que  le  eché  hace 
poco  unas  gotas  de  violeta  de  Parma  (se  lo  acerca 
á  Carlos  á  las  narices). 

Carlos  .  .  (apoderándose  de  él)  Delicioso  olor  (lo  besa.  Pe- 
pita desaparece  riendo  por  la  primera  izquierda. 
.  Carlos  vuelve  á  besar  el  pañuelo  ruidosamente). 

Camarero,  (saliendo  por  la  primera  derecha  con  la  bandeja 
vacía.  En  voz  baja  y  con  ademán  expresivo)  ¡Que 
aproveche!.. 

Carlos  .     .  (volviendo  la  cabeza)  ¿Qué  es  eso?...  ¿qué  dices? 

Camarero,  (disculpándose)  Que  le  aproveche  la  comida  á  ese 
señor  á  quien  se  la  acabo  de  servir.  (Vase  fondo). 


ESCENA  VIII 
Carlos.  Luego  Zoilo 


Carlos  .  .  (volviendo  á  pensar  en  su  prima  y  mirando  por  la 
cerradura)  Pero  es  que  está  guapísima..-»  y  gracio- 
sísima (irguiéndose)  Una  chica  que  hace  un  año 
demostraba  tanta  cortedad  al  hablarme...  que  á  lo 
mejor  se  quedaba  ensimismada  oyendo  el  canto  de 
un  pájaro,  ó  viendo  volar  una  mariposa  (mirando 
por  la  cerradura)  ¡Ensimismada  lo  mismo  que 
ahora  la  veo...  (irguiéndose)  Estará  pensando  en 
él...  en  su  esposo...  ¿Y  quién  será  su  esposo?  Sen- 
tiría mucho  que  fuese  un  majadero  indigno  de  ella... 
Es  decir,  me  parece  que  no  lo  sentiría  (con  cierta 
intención)  Y  aunque  se  muriera  esta  noche, 
tampoco  lo  sentiría,  porque  ¡naturalmente!  como 
no  le  trato,  ni  le  conozco...  (como  acusándose  á 
sí  mismo)  Yo  no  se  si  es  la  tontuna  ó  la  maldad  la 
que  me  inspira  ciertos  pensamientos  (vuelve  á  mirar 
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por  la  cerradura)  ¿Y  en  qué  estará  pensando  mi 
prima  (entra  Zoilo  por  la  segunda  izquierda,  y 
algo  sorprendido  al  ver  la  posición  de  Carlos,  se 
acerca  á  él  cautelosamente)  Quisiera  yo  saber... 

Zoilo  .  .  (al  lado  de  Carlos,  que  al  oírle,  se  vuelve  sor- 
prendido y  confuso)  Quisiera  yo  saber  qué  es  lo 
que  estás  haciendo  ahí  en  esa  postura  tan  incómoda. 

Carlos       .  (confuso)  Pues...  ya  ve  usted... 

Zoilo  .  .  ¡No!  el  que  vé,  ó  cuando  menos  el  que  mira,  eres 
tú. 

Carlos.  .  Se  me  ocurrió...  la  duda  de  si  Pepita,  que  iba  á 
escribir  una  carta...  habría  encontrado  el  tintero... 

Zoilo  .  .  Pero,  hombre,  eso  es  fácil  saberlo,  abriendo  la 
puerta  y...  (hace  ademán  de  abrirla) 

Carlos  .  .  (deteniéndole)  ¡Ya  he  visto  qne  lo  ha  encontrado.., 
Vamos,  vamos  allá  (echa  á  andar  hacia  segunda 
izquierda). 

Zoilo  .  .  (venciendo  el  deseo  de  mirar  por  la  cerradura) 
¿Pero  qué  diablos  estará  haciendo  Pepita  ahí  den- 
tro? ( Vanse). 


ESCENA  IX 

Perdúlez,  asomándose  sigilosamente  á  la  primera  derecha 


Supongo  que  no  se  le  habrá  olvidado  al  camarero 
avisar  al  administrador  del  Hotel...  (avanza  hasta 
el  centro  de  la  escena)  Yo  creo  que  han  de  impre- 
sionarle fuertemente  mis  palabras  (con  tono  algo 
patético)  ¡Caballero!  muy  doloroso  es  para  mí  y 
perjudicialísimo  para  usted,  el  acto  que  voy  á  reali- 
zar... (subiendo  de  tono)  ¡Aquí  está  mi  esposa 
infiel!  ¡Aquí  está  el  ladrón  de  mi  honor!..  ¿Ve  usted 
este  revolver?  (saca  uno  pequeño  del  bolsillo) 
Tiene  seis  balas:  una  para  ella;  otra  para  él...  Las 
demás  para  los  que  traten  de  impedir  mi  venganza... 
¡De  aquí  sacarán  mañana,  cuando  menos,  dos  cadá- 
veres agujereados...  (pausa  breve.  Con  voz  natu- 
ral) Claro  está  que,  al  oirme  hablar  así,  tratará  el 
buen  señor  de  disuadirme  de  mis  propósitos...  Se 
horrorizará  ante  las  consecuencias  de  mi  doble 
crimen...  Desbandada  de  todos  los  huérpedes  sen- 
sibles... Funesta  celebridad  del  Hotel  que  quedará 
desacreditado  en  cuanto  se  sepa  que  aquí  se  alber- 
gan matrimonios  que  no  tienen  la  sanción  civil  ni 
eclesiástica...  El  me  suplicará...  Yo  me  mostraré 
inflexible,   diciéndole   al   mismo  tiempo  con  cierta 
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emoción:  «Y  crea  usted  que  lo  siento  mucho,  caba- 
llero, porque  en  este  Hotel,  ¡palabra  de  honor! 
sirven  una  excelente  comida...  y  un  excelente  vino, 
y  hay  confort  excelente  en  las  habitaciones...  El 
entonces  procurará  sacar  partido  de  las  simpatías 
en  que  se  inspiran  mis  palabras...  ¡Y  aquí  viene  la 
segunda  é  importantísima  parte  {escuchando  y 
retirándose  á  su  cuarto)  ¡Y  aquí  viene  el  adminis- 
trador, porque  oigo  pasos!  ( Vase  primera  dere- 
cha). 


ESCENA  X 

Administrador  y  Camarero,  por  el  fondo,  como  si 
siguieran  una  conversación. 


Adminis. 

Camarero. 


Adminis. 
Camarero. 

Adminis. 


Camarero. 
Adminis. 


Camarero. 
Adminis. 


Camarero. 


Adminis. 
Camarero. 
Adminis. 
Camarero. 


¿Y  dices  que  habla  consigo  mismo? 
Sí,  señor;  y  hace  gestos  muy  raros;  y  dice  cosas  co- 
mo esas  que  dicen  en  los  dramas  los  maridos  que 
piensan  escabechar  {movimiento  significativo  de 
matar)  á  sus  mujeres... 
{alarmado)  ¡Caracoles!  ¿Si  estará  loco? 
Yo  creo  que  sí.  Y  creo  que  es  de  esos  locos  á  quie-. 
nes  hay  que  poner  la  camisa  de  fuerza... 
Eso  sería  horrible,  estando  como  está  el  Hotel  lle- 
no de  gente  distinguida...  {acercándose  de  punti- 
llas á  la  puerta,  escuchando  y  retrocediendo  al 
instante,  también  de  puntillas)  Mira...  tú  te  que- 
das aquí,  junto  á  la  puerta,  ¿sabes?  y  si  oyes  que  te 
llamo.  . 

¡Aviso  á  la  guardia  civil!... 

No,  hombre,  no;  entras  al  instante,  después  de  avi- 
sar á  don  Carlos,  que  debe  estar   ahí,  en  su  habi- 
tación {señalando  primera  izquierda.) 
{con  malicia)  ¡Buen  pez  es  don  Carlos! 
¡Cómo  buen  pez!  {con  ademán  reprensivo)  Oye, 
á  tí  no  te  importa  absolutamente  nada  lo  que  ocurra 
fuera  de  esta  casa;  ¿entiendes? 
Sí,  señor,  {aparte)  Ni  lo  que  ocurra  dentro,  {al  ad- 
ministrador) Sí,  don   Carlos  debe  de  estar  ahí... 
Hace  un  momento  le  vi   hablando  con  esa  señorita 
que  acompaña  á  sus  padre's... 
No  es  señorita. 

¡Pues  no  tiene  facha  de  ser  criada!... 
Digo  que  no  es  señorita...  porque  es  señora  casada, 
{con  expresivo  gesto)  ¡Ah!  {aparte)  ¡Pues  no  qui- 
siera yo  ser  su  marido! 
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Adminis.  .  Conque  ya  sabes  (llevándole  hacia  la  puerta  y  ba- 
jando la  voz)  Tú  aquí...  y  en  cuanto  oigas  que  te 
llamo... 

Camarero.  Confíe  usted  en  mi  ayuda.  (El  administrador,  re- 
celoso, llama  con  los  nudillos  en  la  puerta  prime- 
ra derecha  y  retrocede  sobresaltado  al  oir  una 
voz  fuerte  que  dice  desde  adentro:  ¡Adelante!  (El 
administrador  se  repone  y 
por  dicha  puerta.) 


ESCENñ  X! 


Camarero.  Enseguida  Carlos 


Camarero.  Aquí  va  á  pasar  algo...  Porque  no  me  cabe  duda 
de  que  ese  tío  se  ha  escapado  de  un  manicomio... 
(mirando  á  la  primera  izquierda)  ¡Con  tal  de  que 
don  Carlos  esté  ahí...  Un  loco  furioso  es  temible... 
(acércase  á  la  primera  derecha,  escucha,  mira 
por  el  ojo  de  la  cerradura  y  retrocede  asombra- 
do) ¡Sopla!.,  ¡don  Carlos  ha  subarrendado  su  habi- 
tación á  la  señora  recienvenida...  ¡Qué  falta  está 
haciendo  aquí  su  marido!..  Aunque  si  se  mira  bien... 
(indicando  con  la  cabeza  y  con  el  gesto  que  mal- 
dita la  falta  que  hace,  volviendo  á  mirar  por  el 
ojo  de  la  llave)  Si  se  mira  bien...  (Entra  Carlos 
por  la  segunda  izquierda,  vé  al  camarero,  y  sor- 
prendido y  airado,  se  lanza  sobre  él  y  le  dá  un 
puntapié) 

Camarero,  (separándose  de  un  salto  y  llevándose  la  mano  á 
taparte  dolorida)  ¡Ay!...  (aparte)  Yo  no  he  mirado 
bien...  lo  que  hacía. 

Carlos  .  .  (cogiéndole  de  la  solapa  y  con  gesto  amenaza- 
dor) ¿Qué  estás  viendo? 

Camarero,  (dando  señales  de  dolor) 
estrellado!.. 

Carlos  .     .  No  sabía  yo  que  tenías   tan 
espionaje... 

Camarero.  Verá  usted,  don  Carlos... 

Carlos  .     .  No  necesito  ver  nada...  Todo  lo  tengo  visto. 

Camarero,  (aparte  y  retrocediendo  temeroso)  ¡Lo  creo! 

Carlos  .  .  Vete  tú  á  ver  si  haces  falta  en  el  comedor...  ó  en 
la  cocina.  (El  camarero  intenta  hablar)  ¡No  admi- 
to réplicas!  El  administrador,  yo  y  tú  hablaremos 
luego  ¡Andando!  (Hace  ademán  de  que  se  mar- 
che). 


¡Todo   el  firmamento 
grandes   aficiones  al 
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Camarero,  {aparte  y  retirándose)  ¡Bueno!  Así  como  así... 
tiene  el  temple  que  se  necesita  para  entendérselas 
con  un  loco.  (Vase  fondo). 


ESCENA   XII 
Carlos.  Luego  Pepita.  AI  final  el  Administrador. 


Carlos.  .  {incomodado)  Ese  imbécil,  con  lo  que  vio  antes  y 
con  lo  que  haya  visto  ahora...  no  dejará  de  hacer  de- 
ducciones... ¡Me  pone  furioso  la  idea  de  que  el  nom- 
bre de  Pepita  pueda  andar  en  lenguas  de  una  servi- 
dumbre maliciosa...  Por  supuesto,  la  principal  culpa 
es  mía...  Yo,  he  puesto  á  Pepita  en  evidencia  ha- 
ciendo tontunas  sin  pensar  que  este  es  un  sitio  de 
tránsito  para  huéspedes  y  camareros...  Mi  prima  no 
ha  debido  apercibirse  de  mis...  de  mis  atrevimien- 
tos... Por  más  que,  algunas  veces,  me  ha  parecido 
que  sí...  que  se  apercibía...  Una  mujer  casada  tie- 
ne... más  experiencia  que  una  soltera...  {pausa  bre- 
ve) Y  yo  he  tenido  hace  poco  poquísima  delicadeza... 
No  es  posible  continuar  por  el  camino  emprendido. 
{con  resolución)  Hay  que  poner  fin  á  esta  tontuna 
mía!  {al  dirigirse  á  la  puerta  de  su  cuarto,  se 
abre  ésta  y  aparece  Pepita.) 

Pepita  .  .  {con  jovialidad)  ¿Ha  terminado  la  conferencia, 
primito! 

Carlos  .  .  {apasionado)  Sí,  hermosa  primita,  {conteniéndose 
y  haciendo  un  esfuerzo  para  mostrar  frialdad) 
Mis  padres  creo  que  van  á  salir  un  rato...  Les  acom- 
pañarás ¿eh? 

Pepita  .     .  ¿Y  tú?... 

Carlos  .     .  ¡vacilando)  ¿Yo?...   Me  quedo  aquí...  Tengo  que... 

Pepita  .  .  {con  intención)  Tienes  que  reflexionar  acerca  de  lo 
que  te  han  dicho...  Te  habrán  sermoneado  mucho 
¿eh? 

Carlos  .     .  (algo  confuso)  Naturalmente. 

Pepita  .        Y  tú  te  habrás  reido  de  los  sermones. 

Carlos  .     .  No,  no  me  he  reido. 

Pepita  .  .  No  te  has  reido  porque...  {con  gran  afecto)  ¿Quie- 
res ser  franco  conmigo?  ¡Te  advierto  que  no  te  pe- 
sará! 

Caklos  .     .  {con  seriedad)  A  tí  tal  vez  te  pesaría  mi  franqueza. 

Pepita  .  .  {vivamente)  ¡No  lo  creas!  {con  dulzura)  Vamos  á 
ver  {se  sienta  y  le  hace  sentar  á  su  lado.)  Mis 
tios  te  han  recriminado  tu  conducta  y  te  han  cerra- 
do su  bolsa, 
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Carlos  .     .  Es  verdad. 

Pepita  .  ,  Lo  primero  no  te  importa,  pero  lo  segundo  te  tiene 
verdaderamente  abrumado.  {Carlos  intenta  hablar) 
¡No  me  interrumpas!  Tu  situación  es  la  siguiente: 
Tú  habías  comprado  un  billete  kilométrico  para 
hacer  un  viaje  en  el  tren...  del  Amor,  por  la  línea... 
de  la  Felicidad...  ¡viaje  encantador!.,  ¡qué  paisa- 
jes!., ¡qué  panoramas!.,  ¡qué  deliciosas  impresio- 
nes!.. El  conductor,  al  ver  tu  entusiasmo,  te  decía: 
Según  vayamos  avanzando,  las  bellezas  serán  más 
grandes,  los  goces  más  intensos...  Esta  es  una 
línea  muy  larga,  muy  larga!..  Pero  he  aquí  que,  de 
pronto,  ai  querer  reanudar  el  viaje,  después  de  una 
breve  parada,  te  dicen  en  la  estación:  «Caballero, 
ha  recorrido  usted  ya  la  distancia  señalada  en  su 
billete.  Tiene  usted  que  comprar  otro  para  poder 
continuar».  Entonces  tú  echas  mano  al  bolsillo  y 
¡horror!...  Todos  tus  recursos  consisten,  como  si 
dijéramos,  en  unas  perras  chicas.  Y  te  espanta  la 
idea  de  quedarte  en  tierra,  mientras  sigue  su  mar- 
cha el  tren  del  Amor,  por  la  línea  de  la  Felicidad... 
Pero  en  aquel  momento  te  encuentras  á  tu  prima 
Pepita,  la  cual,  adivinando  tu  situación,  te  dice: 
«Yo  tengo  unos  ahorrillos  hechos  en  mi  vida  de 
soltera,  unos  ahorrillos  que  no  figuran  en  mi  con- 
trato matrimonial,  y  que  te  voy  á  dar...  á  calidad  de 
préstamo  ¿en?...  para  que  compres  el  kilométrico  de 
más  larga  duración  que  haya...  que  creo  que  es... 
de  doce  mil  kilómetros  ¡la  vuelta  al  mundo  como  si 
dijéramos!  Y  tú  aceptas  el  ofrecimiento  y... 
.  {con  amargara  y  reproche)  ¡Pepita! 
.  {aparentando   sorpresa)   ¡Qué!  ¿te  parecen  pocos 

doce  mil  kilómetros? 
.  {con  sentimentalismo  y  apasionamiento  crecien- 
te, hasta  el  final)  Pepita...  quieres  que  sea  franco, 
y  voy  á  enseñarte  mi  corazón  en  mis  palabras.  Pude 
figurarme  hace  días,  que  había  llegado  aquí   en   el 
tren   del   Amor,    por  la  línea  de  la  Felicidad,  pero 
hoy  estoy  convencido...  de  que  me   he   equivocado 
de  tren  y  de  línea. 
Pepita  .     .  (sin  poder  ocultar  su  satisfacción   que  muestra 
en  progresión  creciente  hasta  el  final)  ¿Qué  es 
lo  que  dices? 
Carlos  .     .  Digo  que  ese  tren  en  que  monté  equivocadamente, 
puede   marcharse   sin    mí   cuando    le   dé  la  gana... 
Digo  que  hace  algún  tiempo  debía  yo  haber  buscado 
y  encontrado  la  felicidad... 
Pepita  .     .  {con  cierta  ironía)  ¿Por  otra  línea?.. 
Carlos  .     .  Sí,  por  la  línea  que  sale  de  Madrid  y  que  pasa  por 
un  humilde  pueblecito,  en  cuyas  cercanas  y  solita- 
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rias  alamedas,  tal  vez  hubiera  podido  decir  á  la 
mujer  amada  y  amante:  ¿Ves  aquel  tren  que  se 
aleja...  que  desaparece?..  ¡Qué  nos  importa  adonde 
vá?  ¿Qué  nos  importan  las  ambiciones  y  los  enga- 
ños que  lleva  dentro?  Para  nosotros  este  rinconci- 
to  es  un  mundo,  un  mundo  creado  para  nuestro 
amor,  para  nuestra  eterna  ventura  {la  coje  las 
manos :  Ábrese  puerta  primera  derecha,  y  apare- 
ce el  administrador,  que,  al  verlos  en  esa  actitud, 
hace  un  gesto  apropiado  á  la  situación)  ¡Mi  vida! 
¡mi  alma!  ¡mi  gloria!  {el  administrador  cierra  la 
puerta  con  llave  y  se  guarda  ésta  en  el  bolsillo. 
Al  ruido,  vuelven  la  cabeza  y  se  levantan  Pepita 
y  Carlos.  Pepita  turbada  se  separa  de  Carlos.) 
{en  actitud  embarazosa)  Mi...  apreciable  don 
Carlos! 

(aparte,  refiriéndose  á  su  prima)  ¡La  he  puesto 
otra  vez  en  ridículo. 

(con  viveza)  Voy  á  ver  si  los  tíos  quieren  salir. 
(Vase  segunda  izquierda.  Carlos  la  sigue  hasta 
la  puerta). 

(como  comprendiéndolo  todo)  ¡Son  ellos!  ¡induda- 
blemente son  ellos  los  condenados  á  muerte  por  el 
burlado  esposo!.. 


ESCENA  XIII 
Carlos.  Administrador 


Cáelos  .  .  (yendo  hacia  el  administrador  que  permanece 
junto  á  la  primera  puerta  derecha)  A  usted  tal 
vez  le  habrá  sorprendido... 

Adminis  .  .  (cogiendo  á  Carlos  de  una  mano  y  llevándole 
hasta  el  extremo  opuesto)  A  mí  ya  no  me  sorpren- 
de nada  (mira  recelosamente  á  la  primera  puerta 
derecha). 

Callos  .     .  (con  cierta  vacilación)  Soy...  primo  de  esa  señora. 

Adminis.  .  Por  muchos  años  (aparte)  ¡Me  parece  que  será 
por  pocos  minutos! 

Carlos  .  .  (con  viveza)  Nos  hemos  criado  juntos...  Nos  que- 
remos muchísimo... 

Adminis.     .  Sí;  eso  está  á  la  vista. 

Carlos  .  .  Hace  un  instante  recordábamos  los  tiempos  en  que 
yo...  en  que  yo  componía  versos...  dedicados  á 
otras  chicas...  y  se  los  recitaba  á  ella. 

Adminis.  .  Sí;  ya  he  visto  que  estaba  usted  entregado  com- 
pletamente á  la  poesía... 
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Carlos  .     .Y...  eso  es  todo! 

Adminis.     .  No  señor;  hay  algo  más. 

Carlos.  .  {en  tono  de  reconvención)  ¿Qué  es  lo  que  usted 
se  figura? 

Adminis.  .  Algo  muy  horrible...  que  usted  no  puede  figurarse 
{con  misterio  y  sen  atando  algo  espantado  á  la 
derecha)  ¿Sabe  usted  quién  está  ahí? 

Carlos  .     .  ¿En  dónde? 

Adminis.  .  En  ese  cuarto  de  donde  he  salido...  {Carlos  hace 
signos  negativos)  Pues  bien:  ahí  está...  ¡su  primo 
de  usted! 

Carlos  .     .  (con  estrañeza)  ¡Mi  primo! 

Adminis.  .  Sí,  su  primo...  por  parte  de  su  prima...  ¡el  esposo 
de  esa  señora! 

Carlos  .     .  {con  asombro)  ¿Qué  dice  usted? 

Adminis.  .  ¿Yo?.,  ¡nada!  ¡El  es  el  que  dice  unas  cosas  espan- 
tables! 

Carlos  .  .  {preocupado  y  nervioso)  Pero...  ¿desde  cuándo 
está  aquí? 

Adminis.     .  Desde  hace  una  hora. 

Carlos  .     .  Pero...  ¿á  usted  le  consta? 

Adminis.     .   ¡A  mí  me  consta  que  tiene  un  revólver  de  seis  tiros! 

Carlos  .  .  (moviéndose  en  poco  trecho  de  un  lado  á  otro  y 
mirando  casi  constantemente  á  la  primera  de- 
recha). Ha  venido  sin  avisar...  Quizá  con  objeto 
de  dar  una  cariñosa  sorpresa  á  su  mujer...  ¡Y 
nos  ha  visto  cuando  el  camarero  le  sirvió  la  co- 
mida... 

Adminis.  .  (aparte,  dándose  una  palmada  en  la  frente)  ¡Ah! 
por  eso  decía  el  camarero  que  don  Carlos  era  un 
buen  pez... 

Carlos  .     .  El  fué  quien  mandó  al  camarero  que  nos  expiara... 

Adminis.  .  (con  tono  de  reproche)  Mire  usted  don  Carlos... 
Yo  no  me  meto  nunca  en  vidas  ajenas...  pero...  la 
verdad  es  que  usted  no  ha  debido  olvidarse  de 
que  este  es  un  establecimiento  acreditado...  en  don- 
de siempre  hubo  seriedad  y  decoro. 

Carlos  ,  .  (con  energía)  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  aquí 
ha  habido  algo  que  no  sea  decoroso?...  ¡Cuidado  con 
ofender  á  esa  señora! 

Adminis.  .  ¡Si  yo  no  trato  de  ofenderla!...  ¡ni  de  ofender  á  us- 
ted!... Aquí  el  único  ofendido  es  el  esposo! 

Carlos  .  .  (preocupado  y  mirando  á  la  primera  derecha) 
¿Pero  usted  cree  que  ese  hombre?... 

Adminis.  .  ¡Eso  no  es  un  hombre!...  ¡eso  es  una  fiera...  en  el 
segundo  tercio!  A  fuerza  de  largas  súplicas  he  po- 
dido obtener  que  aplaque  por  una  hora  su  resolución 
de  matar  á  ustedes...  Volveré  á  suplicar...  Mientras 
tanto  le  he  encerrado  y  me  he  guardado  la  llave  (la 
enseña). 
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Carlos  .  .  {como  poseído  de  idea  repentina)  ¡Déme  usted  esa 
llave! 

Adminis.     .  ¿Para  qué? 

Carlos  .  .  {con  tono  imperativo)  ¡Que  me  de  usted  esa  llave! 
{se  la  quita.) 

Adminis.     .  Pero  don  Carlos  ¿qué  pretende  usted  hacer? 

Carlos  .  .  No  lo  se  todavía  {se  guarda  la  llave.)  Dígame  us- 
ted... Ese  hombre  ¿cómo  es?  No  le  conozco...  ¿Es 
joven...  arrogante...  robusto?... 

Adminis.  .  ¿Joven?...  ¡Cincuenta  y  tantos  años  y  me  quedo 
corto! 

Carlos  .  .  {estupefacto)  ¡Pero  mi  prima  no  puede  ser  feliz 
con  ese  hombre! 

Adminis.  .  Eso  mismo  creo  yo...  desde  que  le  vi  á  usted  hablar 
con  su  prima.  Además  es  un  tipo  vulgarote.  Lleva 
un  traje  de  la  última  moda...  que  hubo  antes  de  na- 
cer usted. 

Carlos  .     .  {paseando  agitado)  ¡Horrible! 

Adminis.  .  Tanto  como  horrible,  no  diré;  pero  es  un  hombre 
bastante  ridículo.  • 

Carlos  .  .  {mirando  á  la  segunda  izquierda;  se  supone  que 
oye  pasos)  Márchese  usted  de  aquí. 

Adminis.     .  {resistiéndose)  ¿Pero  usted  qué  pretende  hacer? 

Carlos  .  .  {al  ver  á  su  prima  que  se  asoma  á  la  segunda 
izquierda  y  se  detiene)  ¡Márchese  usted  de  aquí! 
{Va  se  administrador  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIV 
Carlos,    Pepita 


Pepita  .  .  {sonriente  y  acercándose  á  primera  derecha) 
Pues  han  cambiado  de  opinión  y  no  quieren  salir. 
{con  malicia  é  insinuante)  Si  no  temiera  ponerte 
en  un  grave  apuro,  te  diría  que  nos  fuéramos  los 
dos  á  dar  un  paseo. 

Carlos  .  .  El  apuro  grave...  {mirando  receloso  á  la  prime/ a 
derecha)  no  es  el  que  te  figuras  {la  co/e  de  la 
mano  y  la  lleva  al  extremo  opuesto). 

Pepita  .     .  {con  estrañeza)  ¿Qué  dices?  ¿qué  te  pasa? 

Carlos  .  .  {bajando  un  poco  la  voz)  Dime,  Pepita...  ¿Tienes 
la...  la  completa  seguridad  de  que  eres  y  serás 
feliz  con  el  hombre  que  has  elegido  para  esposo? 

Pepita  .  .  {aparte)  Se  acerca  el  momento  crítico  {bajando 
la  vista  y  fingiendo  gran  vacilación)  ¡Haces  una 
pregunta  tan  extraña! 

Carlos  .     .  {con  apasionamiento)  ¡Oh,  no  hables!..  En  tu  vaci- 
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lación  veo  la  más  elocuente  de  las  respuestas!  (con 
ternura)  ¡Tú  hubieras  sido  feliz  conmigo  (con 
exaltación)  ¡Tú  eres  una  pobre  víctima  de  un  grave 
error,  de  un  matrimonio  absurdo! 

Pepita  .  .  (como  asustada)  ¡Por  Dios!  ¿qué  es  lo  que  dices, 
Carlos? 

Carlos  .  .  (con  exaltación  creciente)  ¡No  sé  lo  que  digo!.. 
Pero  sé...  ¡que  te  amo!.,  (asustado  de  lo  que  aca- 
ba de  decir)  ¡Perdóname!  ¡estoy  loco!.. 

Pepita.  .  (con  seriedad)  ¡Ciertamente  que  estás  loco!..  Tu 
locura  es  la  de  muchos  hombres...  la  de  casi  todos 
los  hombres...  Cuando  toda  mi  alma  pudo  ser  tuya, 
la  vanidad  de  tu  propio  valer  te  hizo  desdeñarla. 
Cuando  ves  que  sobre  ella  tiene  derechos  otro 
hombre,  la  misma  vanidad  despierta  tu  ambición  de 
poseerla... 

Carlos  .  .  ¡Pepita!..  Me  puedes  acusar  de  que  en  aquella  oca- 
sión fui  un  estúpido...  y  de  que  ahora  soy  un  mise- 
rable... Mi  proceder  de  entonces  no  tiene  disculpa; 
el  de  ahora  ¡sí  la  tiene!... 

Pepita  .     .  (con  curiosidad)  ¿Cuál  es? 

Carlos  .  .  El  haber  sabido  que  estás  casada  con  un  viejo,  vul- 
gar y  ridículo. 

Pepita  .  .  (asombrada)  ¡Oh!  ¿tú  sabes  eso?.,  (aparte  y  con 
el  mismo  asombro)  ¡Pues  sabes  más  que  yo! 

Carlos,  .  Con  un  tipo  completamente  indigno  de  tí...  (con 
alarde  de  indignación  y  caballerosidad)  ¡Pero 
puedes  estar  segura  de  que  á  la  grandeza  de  mi 
amor  corresponderá  la  grandeza  de  mi  sacrificio... 
¡Sé  lo  que  he  de  hacer!  ¡Vete!.. 

Pepita  .     .  Pero,  Carlos...  tú... 

Carlos  .  .  Te  ruego  que  te  vayas  con  mis  padres.  Luego  nos 
veremos  (la  empuja  suavemente  hacia  la  segunda 
izquierda). 

Pepita  .  .  (aparte)  ¿Pero  qué  pasa  aquí?..  ¿Me  podrán  dar 
mis  tíos  la  clave  de  este  enigma? 

Carlos  .  .  ¡Vete!  ¡déjame  solo!.,  (vase  Pepita  segunda 
izquierda). 


ESCENA  XV 

Carlos,  andando  y  deteniéndose  varias  veces,  en  dirección 
á  la  primera  derecha. 


Haré...  lo  que  ningún  hombre  haría  tal  vez  en  mi 
caso...   Si  quiere  saciar  su  furia  que  la  descargue 


solamente  en  mí 


Le  haré  comprender  la  verdad 
4 


-  26  — 

Ella  no  es  culpable...  ella  es  esposa  dignísima...  Si 
acepta  mis  explicaciones  y  mi  humillación,  me  mar- 
charé muy  lejos...  ¡no  la  volveré  á  ver  más!  {vacila 
un  poco,  se  decide  y  sacando  la  llave  abre  la 
puerta)  ¡Caballero!...  haga  usted  el  favor  de  salir! 
(retrocede  unos  pasos  y  aguarda  en  actitud  rece- 
losa.) 


ESCENA    XVI 
Carlos,   Perdúlez. 


Perdúlez 


Carlos . 
Perdúlez 


Carlos . 

Perdúlez 

Carlos  . 

Perdúlez 

Carlos . 
Perdúlez 
Carlos . 

Perdúlez 


Carlos  . 
Perdúlez 


Carlos  . 
Perdúlez 

Carlos  . 


(asoma  la  cabeza  cautelosamente  y  al  ver  á  Car- 
los demuestra  gran  asombro  v  alegría)  ¡Don  Car- 
los!... 

(muy  asombrado)  ¡Usted!...  ¡Pero  es  usted!... 
(avanzando,  con  gran  humildad)  ¡Yo  mismo!... 
¡Constancio  Perdúlez!...  su  más  humilde  y  agrade- 
cido servidor! 

(con  asombro  y  rabia)  ¡Pero  es  posible!...   ¡Qué 
atrocidad!...  ¡Casada  con  él!... 
(aparte  y  mirando  en  derredor)  ¿Quién  será  él?... 
¿y  quién  será  la  casada?.. 


diga  usted...   ¿es  que  mi 

..   ¡No  tengo  el  honor  de 

el  que  está  loco  soy  yo. 


(con  indignación)  Pero, 
prima  está  loca? 
(asombrado)  ¡No  lo  se! 
conocer  á  su  prima! 
(desorientado)  Entonces. 
Usted  lo  sabrá.  (Aparte)  Creo  que  sí... 
(con  viveza)  Pero,  vamos  á  ver...  ¿Usted  no  se  pro- 
pone matar  aquí  mismo  á  su  esposa? 
(con penosa  sorpresa) ¿De  modo  que  usted  sabe?... 
Y  puede  ser  que  otros  lo  sepan  ya  también!..  ¡Ay, 
don  Carlos!  Temo  que  no  me  resulte  la  nueva 
combinación! 

Pero,  Perdúlez...  ¿qué  combinación  es  esa? 
¡Ay,  don  Carlos!...  Usted  que  me  conoció  en   Ma- 
drid hace  dos  años,  sabe  muy  bien  lo  que  yo  nece- 
sito hacer  para  vivir... 

(con  cierto  desprecio)  Sablear  al   prójimo,  inven- 
tando todo  lo  inventable. 

Exactamente.  Se  van  poniendo  las  cosas  de  un 
modo  que,  en  lo  tocante  á  inventar,  necesita  ser 
uno  un  Edison,  para  sacar  dos  pesetas  diarias.  Ya 
sabe  usted, don  Carlos, que  los  últimos  meses  fueron 
fatales  para  mí... 
Sí;  se  le  moría  á  usted  la  mujer  una  vez  al  mes... 
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Perdúlez  .  Sin  estar  casado,  que  es  lo  más  notable. 

Carlos  .     .  Y  le  nacía  á  usted  un  hijo  cada  quince  días. 

Perdúlez  .  Y  se  me  moría  otro  cada  semana...  En  fin,  llegó 
un  momento  en  que  la  farsa  de  todas  esas  lástimas 
fué  descubierta  por  usted  y  por  quinientas  personas 
más...  Se  me  ocurrió  otro  recurso  que  explicaré  á 
usted  con  laconismo  telegráfico...  Compro  billete 
baños  fin  temporada...  Diecisiete  pesetas  tercera 
clase  ida  vuelta...  Voime  puerto  mar...  Tomo  ha- 
bitación buena  fonda.  Pido  me  sirvan  comida  cuarto, 
consumiendo  hasta  última  gota  salsa  con  última 
miga  pan...  Llamo  administrador  ó  dueño  Hotel... 
Dígole  frunciendo  cejas,  echando  lumbre  por  ojos... 
¡Aquí  está  esposa  infiel!..  ¡Aquí  está  ladrón  honor 
mío!..  Aquí  está  revólver  ¡pim!  ¡pam!  ¡pum!..  ¡Van 
á  morir  hasta  las  ratas!  Administrador,  ó  dueño, 
espántase  consecuencias...  Ruégame  por  Dios  re- 
flexione... Pídole  plazo  una  hora  para  reflexionar... 
Vase...  vuelve...  Invento  historia  tristísima...  Dos 
hijos  pequeños,  inocentes,  están  Madrid...  Recor- 
darlos parte  corazón...  Si  tuviera  dinero  poder 
regresar,  despreciaría  infiel  esposa,  encontrando 
consuelo  caricias  paternales...  Pero  último  dinero 
que  tenía  compré  billete,  compré  revólver...  ¡impo- 
sible retroceder!..  Administrador  conmuévese... 
Ofréceme  veinte  duros  condición  ahueque  ala  ski 
cometer  crimen...  Resísteme...  Acepto  por  fin... 
Marcho  otra  población...  Repito  farsa...  Negocio 
veraneo  redondo! 

Carlos  .     .  ¡Perdúlez!..  ¡Usted  siempre  fué  un  sinvergüenza! 

Perdúlez  .  (inclinándose)  Y  continúo  siéndolo.  Además,  soy 
un  sin...  dinero,  que  es  lo  peor  que  hay  que  ser  en 
este  mundo. 


ESCENA  ULTIttfl 

Dichos,  Pepita,  Zoilo,   Celedonia,  y  al  final 
Administrador. 


Pepita  .  .  (por  la  segunda  izquierda,  hablando  con  sus  tios) 
Vean  ustedes...  yo  no  sé  lo  que  le  pasa. 

Zoilo    .     .  {avanzando  y  con  cariñoso  interés)  ¡Carlos! 

Celedonia,  {imitando  á  su  esposo)  ¡Hijo  mío!... 

Carlos  .  .  {sorprendido)  ¡Qué!  ¡qué  hay!  (fijándose  en  Pepi- 
ta y  acercándose  á  ella)  Por  un  error  muy  difícil 
de  explicar,  has  podido  figurarte  hace  un  momento, 
que  estaba  algo  trastornado... 
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Pepita  .     .  {interrumpiendo)  Una  broma,  cuya  explicación  es 

muy  sencilla,  ha  podido  hacerte  creer... 
Carlos  .     .  ¿Qué  dices? 

Pepita  .     .  Que  lo  de  mi  casamiento  fué  una  invención  que  co- 
nocían tus  padres  {Zoilo  y  Celedonia,  á  quienes 
Carlos  mira,  hacen  señales  afirmativas.)  Queda, 
pues,  roto  el  encanto  que  sirvió  para  exaltar  tu  ima- 
ginación y  tus  sentidos.  Vuelvan  las  cosas  al  esta- 
do en  que  se  hallaban  antes  de  venir  yo  aquí... 
Carlos  .     .  {con  pasión)  ¡Vuelvan  al  estado  en  que  se  hallaban 
cuando  yo  debí  decirte  lo  que  te  digo  ahora:   ¡Pepi- 
ta... ¿quieres  ser  la  única,  la  verdadera  felicidad  de 
mi  existencia? 
Zoilo     .     .  {á  Celedonia)  ¡Diablo  de  muchacha! 
Celedonia,  {á  Zoilo)  Nosotros  no  hubiéramos  logrado  otro  tanto. 
Perdúlez  .  ¡No  entiendo  ni  una  palabra  de  lo  que  pasa  aquí! 
{Aparece  el  administrador  por  el  fondo.) 
Carlos.     .  {como  continuando  algo  que  decía  á  Pepita)  ¡Mi 

vida!  ¡mi  alma!  ¡mi  gloria!... 
Adminis.     .  {asombrado)  ¡Qué  escándalo!...  ¡y  delante  del  ma- 
rido! 
Carlos  .     .  {á  Perdúlez)  La  alegría  es  madre  de  la  generosi- 
dad! ¡Cuente  usted  con  esas  cien  pesetas!... 
Perdúlez  .  {conmovido)  Don  Carlos!   ¡Permítame  usted  que  le 

abrace!  {le  abraza.) 
Adminis.     .  {espantado)  ¡Escandalosísimo!...  {dirigiéndose  á 

Perdúlez)  ¡Hombre,  usted  que  vino  á  matar!... 
Perdúlez  .   ¡A  matar  el  hambre!... 

{El  administrador  se  marcha  haciendo  aspa- 
vientos.) 
Celedonia,  {á  Pepita)  ¡Me  río  yo  de  ese  gran  talento  que 

tiene  mi  hijo...  Tú  sabes  más  que  él. 
Pepita  .     .  Yo,  solamente  sé...   que  le  quiero  mucho  y  que  he 
recordado  una  máxima,  que  dice  así: 
En  amor  y  en  otras  cosas, 
conviene,  si  el  fin  es  bueno, 
ir  derechitos  al  fin 
sin  reparar  en  los  medios. 
Perdúlez  .  {con  jactancia)  ¡Que  es  precisamente  lo  que  hago 
yo!..  ¡Verán  ustedes  qué  sablazo  atizo  ahora  con 
buen  fin!    {dirigiéndose  al  público) 
Telegrama  para  público: 
Perdúlez,  entusiasmado, 
saca  cabeza  invención 
modestísimo  sablazo. 
¿Hacen  favor...  aplaudir 
boceto  representado? 


TELÓN 


Obras  óeí  mismo  aafor 


La  noche,  zarzuela  semi-fantástica  en  un  acto,  en  prosa  y 
verso,  música  de  Julián  Martínez  Villar  y  Julián  Vivas. 

A  quien  Dios  no  le  da  hijos...  juguete  cómico  en 
un  acto  y  en  verso  (en  colaboración  con  Ramiro  Pascual). 

Los  primos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (en  co- 
laboración con  Federico  de  Palomera). 

Los  viejeeitos,  diálogo  corto,  en  verso. 

Los  cosacos,  episodio  dramático-lírico  del  siglo  xvi,  en 
un  acto,  en  prosa  y  verso,  música  de  Pedro  Martínez. 

Sol  del  alma,  zarzuela   en   un   acto,   en  prosa  y  verso, 
música  de  Ismael  Echazarra. 
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